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Semana del 5 al 11 de agosto, de 2018. XVIII (décimo octavo) domingo del Tiempo Ordinario. 
 
1.- TEMA: CRISTO ES EL PAN QUE DA LA VIDA 
 
2.- HISTORIA:                    “El pan que da la vida es Cristo en la Sagrada Eucaristía” 
Las vacaciones habían llegado, y por esa razón algunas actividades de la parroquia de Carlitos quedaban 
suspendidas, tal era el caso del comedor social, que albergaba a muchos hombres, mujeres y niños de las calles, que 
asistían en busca de un plato de comida, y recibían también el Pan de la Palabra del Señor. Todos en aquel lugar 
conocían al padre Alberto, quien se encargaba de hablarles de Dios, de la Iglesia, escuchaba sus problemas, les 
administraba los sacramentos y hasta donde podía, les proporcionaba la ayuda que necesitaban. 
Había transcurrido una semana desde el inicio de las vacaciones y viendo la gente que el comedor permanecía 
cerrado, decidieron ir en busca del padre. Cuando lo encontraron en la iglesia, le dijeron: “Padre, lo estábamos 
buscando”. El padre conociéndolos, les respondió: “Seguramente, ustedes me andaban buscando no por la Palabra de 
Dios que les predico, sino por el plato de comida que los deja satisfechos. Ya les he dicho que no se esfuercen tanto 
por conseguir ese alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna”.  
Ellos le dijeron: “¿A qué se refiere?, ¿qué necesitamos para conseguir ese alimento...?”  El padre respondió: “Ese 
alimento, es el Pan de Dios que baja del cielo y da la vida al mundo, es Jesús mismo, en la Sagrada Hostia, y lo único 
que necesitan para conseguirlo es tener fe y creer que Jesús es el Hijo de Dios, que ha sido enviado para nuestra 
salvación.” 
Entonces la gente le interrumpió diciendo: “¡Padre, padre, queremos comer siempre de ese pan!”, y el padre continuó: 
“Cristo es el pan de la vida. El que cree en Él no tendrá hambre y nunca más tendrá sed...” 
Todos oyeron atentamente y creyeron en verdad lo que el padre decía. Cuando terminó de hablar, al menos cuatro 
personas se acercaron al padre pidiéndole que los preparase para su Primera Comunión, ya que por diversos motivos 
no la habían hecho cuando eran niños, pero ahora estaban decididos y ansiosos por recibir el Cuerpo de Cristo en 
aquel Pan que da la vida eterna. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (Jn 6,24-35)                                                                  +++ Gloria a Ti, Señor 
En aquel tiempo, cuando la gente vio que en esa parte del lago no estaban Jesús ni sus discípulos, se embarcaron y 
fueron a Carfarnaúm para buscar a Jesús. 
Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: “Maestro, ¿cuándo llegaste acá?”. Jesús les contestó: “Yo les 
aseguro que ustedes no me andaban buscando por haber visto signos, sino por haber comido de aquellos panes hasta 
saciarse. No trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna y que les dará 
el Hijo del hombre; porque a éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. 
Ellos le dijeron: “¿Qué necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?”. Respondió Jesús: “La obra de Dios 
consiste en que crean en aquel a quien Él ha enviado”. Entonces la gente le preguntó a Jesús: “¿Qué signo vas a 
realizar tú, para que lo veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto, como está escrito: ‘Les dio de comer pan del cielo’.” 
Jesús les respondió: “Yo les aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien les da el verdadero 
pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que baja del cielo y da la vida al mundo.” 
Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Jesús les contestó: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a 
mí no tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed”. 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
 
En aquel tiempo, cuando la gente vio que en aquella 
parte del lago no estaban Jesús ni sus discípulos, se 
fueron a Carfarnaúm para buscar a Jesús. 

En la Historia: 
 
Había transcurrido una semana de vacaciones y viendo 
la gente que el comedor permanecía cerrado, decidieron 
ir en busca del padre. 

Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: 
“Maestro, ¿cuándo llegaste acá?”. Jesús les contestó: 
“Yo les aseguro que ustedes no me andaban buscando 
por haber visto signos, sino por haber comido de 
aquellos panes hasta saciarse. No trabajen por ese 
alimento que se acaba, sino por el alimento que dura 

Cuando lo encontraron en el templo, le dijeron: “Padre lo 
estabas buscando”. El padre conociéndolos, les 
respondió: “Seguramente, ustedes me andaban 
buscando no por la Palabra de Dios que les predico, 
sino por el plato de comida que los deja satisfechos. Ya 
les he dicho que no se esfuercen tanto por conseguir 
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para la vida eterna y que les dará el Hijo del hombre”. ese alimento que se acaba, sino por el alimento que 
dura para la vida eterna.” 

Ellos le dijeron: “¿Qué necesitamos para llevar a cabo 
las obras de Dios?”. Respondió Jesús: “La obra de 
Dios consiste en que crean en aquel a quien Él ha 
enviado”. 

Ellos le dijeron: “¿A qué se refiere?, ¿qué necesitamos 
para conseguir ese alimento...?”  El padre respondió: 
“Ese alimento, es el Pan de Dios que baja del cielo y da 
la vida al mundo, es Jesús mismo, en la Sagrada Hostia, 
y lo único que necesitan para conseguirlo es tener fe y 
creer que Jesús es el Hijo de Dios, que ha sido enviado 
para nuestra salvación.” 

Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese 
pan”. Jesús les contestó: “Yo soy el pan de la vida. El 
que viene a mí no tendrá hambre y el que cree en mí 
nunca tendrá sed”. 

La gente interrumpió al Padre Alberto diciéndole: 
“¡Padre, padre, queremos comer siempre de ese pan!”, y 
el padre continuó: “Cristo es el pan de la vida. El que 
cree en Él no tendrá hambre y nunca más tendrá sed...” 

 
MORALEJA: “En la Sagrada Eucaristía, Cristo nos da Su Cuerpo como verdadera comida y Su Sangre como 
verdadera bebida. ¡Aprovechémoslo!” 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 1394 Como el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de fuerzas, la Eucaristía fortalece la caridad 
que, en la vida cotidiana, tiende a debilitarse; y esta caridad vivificada borra los pecados veniales (Cfr. Concilio 
de Trento: DS 1638). Dándose a nosotros, Cristo reaviva nuestro amor y nos hace capaces de romper los lazos 
desordenados con las criaturas y de arraigarnos en él… 
 
Este domingo, nuestro estudio será similar al de la semana pasada, pues nos centraremos en el valor y la 
importancia de la Santa Eucaristía, en la vida de la Iglesia y en nuestras vidas. Descubriremos que el verdadero 
pan de vida eterna es Jesucristo, y que nuestra respuesta ante este misterio debe ser la fe y el amor.  
 
DE NADA SIRVE DECIR QUE CREEMOS SI NO ES DE CORAZÓN; DE NADA SIRVE DECIR QUE TENEMOS 
FE SI NO LA DEMOSTRAMOS CON OBRAS, Y ESPECIALMENTE CON EL AMOR A DIOS Y A LOS DEMÁS. 
 
“…USTEDES NO ME ANDABAN BUSCANDO POR HABER VISTO SIGNOS…”: Cuando aquellas personas 
encontraron a Jesús, Él les dijo una VERDAD, no simplemente una suposición: “…ustedes no me andaban 
buscando por haber visto signos, sino por haber comido de aquellos panes hasta saciarse”. Estas palabras 
podrían sonarnos un poco a reproche, pero si recordamos que Dios es ante todo Misericordia, no podríamos 
pensar que Jesús los reprochara por algo que ellos aún no comprendían... Simplemente los estaba preparando 
para aceptar el Pan de la Eucaristía, como único alimento que saciaría su HAMBRE ESPIRITUAL. 
 
De todas maneras, Jesús quería que ellos, y también nosotros que leemos y estudiamos Su palabra, 
aprendiéramos a buscar las cosas eternas antes que las cosas materiales, que se acaban rápidamente. Sin 
duda, aquellos hombres conocían sobre las sanaciones que Jesús realizaba, pero lo que más les atraía era saber 
que Él podía alimentarlos y saciar su hambre física. Si pensamos en nosotros mismos, no nos será muy difícil 
identificarnos con esas personas, porque muchas veces nos inclinamos hacia las personas que de algún modo 
nos dan algo. Eso no es precisamente malo, pero nunca debe de ser lo más importante, por ello Jesús quería 
provocar en ellos un deseo mayor por saciar SU ESPÍRITU que por alimentar sus cuerpos. 
 
“NO TRABAJEN POR ESE ALIMENTO QUE SE ACABA, SINO POR EL ALIMENTO QUE DURA PARA LA 
VIDA ETERNA…”: Estas palabras, si las leemos sin cuidado y superficialmente, pueden producirnos confusión, 
porque lo normal es trabajar o realizar algún esfuerzo para conseguir alimento, así como los papás trabajan para 
conseguir un sueldo para alimentar, vestir y sustentar a su familia; poco a poco, cada uno de nosotros 
aprendemos a conseguir el alimento de cada día. Pero Jesús no quería decirnos que dejáramos de esforzarnos 
por conseguir nuestro alimento; AL CONTRARIO: recordemos que en Génesis, Dios mismo le dijo a Adán: 
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“…con el sudor de tu frente comerás tu pan…”, y seguramente, cuando Jesús tenía algún trabajo, lo hacía con 
diligencia y responsabilidad. 
 
Entonces, lo que en realidad quería enseñarnos el Señor es que, lo más importante y el objetivo de nuestro 
trabajo, no debe ser la recompensa material, sino la espiritual, y no debemos preocuparnos, porque Dios jamás 
permitiría que sus hijos pasaran hambre, Él siempre encuentra los medios para hacernos llegar el alimento 
necesario con tan sólo ver de nuestra parte un esfuerzo sincero y confianza en Su Providencia.  
 
Precisamente en la fiesta de Santa Marta, el 29 de julio, el Evangelio (San Lucas 10,39-42) nos relata las 
palabras que Jesús le dijo cuando ella se quejaba de trabajar para preparar la comida, mientras su hermana 
María escuchaba a Jesús y no le colaboraba: “Marta, Marta, tú andas preocupada y te pierdes en mil cosas: una 
sola es necesaria. María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada…” 
 
Cuando vivimos buscando sólo las recompensas materiales, nos volvemos mediocres y egoístas, porque el 
momento en que no recibimos nada a cambio de nuestro trabajo nos decepcionamos, nos deprimimos y nos 
olvidamos del amor, pero el amor no es egoísta, y se da sin esperar recompensas terrenas. El AMOR nos 
enseña a dar sin esperar recibir. También nos muestra que no debemos ver lo que hacen los demás, haciendo 
comparaciones superficiales, eso es como una especie de envidia, que no nos deja crecer como personas en 
Cristo. 
 
Por otra parte, cuando Jesús hablaba del Pan de Vida Eterna, dijo que nos sería dado por el Hijo del Hombre, 
porque el Padre Dios lo ha marcado con Su sello… ¿Cuál podría ser ese sello...? no estamos seguros acerca de 
qué hablaba Jesús, pero podemos pensar lo siguiente: 
 

 Cuando nos bautizamos, recibimos el Espíritu Santo, y la Iglesia nos dice que éste nos marca con un sello 
indeleble que no lo vemos pero nos hace legítimos Hijos de Dios. 

 Cuando nos confirmamos, somos ungidos con óleo santo y volvemos a recibir el Espíritu Santo, y la 
Iglesia nos dice que esa unción es también como un sello. 

 
Por lo tanto, el Espíritu Santo nos SELLA, pero si sabemos que el Espíritu Santo es AMOR, entonces también 
podríamos decir que el sello de Dios, del que Jesús hablaba, era ese mismo AMOR. Y realmente en toda la vida 
y predicación de Jesús, su mensaje principal era el AMOR, expresado en misericordia, perdón y salvación. 
Recordemos también que los primeros cristianos eran conocidos porque SE AMABAN MUCHO. El amor se nota, 
transforma, contagia, salva. 
 
“¿QUÉ NECESITAMOS PARA REALIZAR LAS OBRAS DE DIOS?”: Aquellas personas sí llegaron a 
comprender que “trabajar para ganar el pan de vida eterna” significaba realizar las obras de Dios, pero aún no 
comprendían qué debían hacer, y la respuesta de Jesús fue: “La obra de Dios consiste en que crean en aquel a 
quien Él ha enviado”; es decir, en TENER FE EN JESUCRISTO. 
 
Muchas veces creemos que ser cristiano es simplemente asistir a la Misa, como quien lo hace para quedar bien 
con la sociedad, con nuestra conciencia, y realizar alguna obra de beneficencia para ganar la vida eterna. 
Seguramente que nuestras buenas obras son importantes, y son la respuesta de nuestra fe y nuestro amor a 
Dios y a los hermanos; pero lo principal SIEMPRE debe ser la FE, pues lo que hacemos y decimos debe coincidir 
con lo que sentimos y creemos, de lo contrario no seríamos honestos. Por lo tanto, la principal obra que debemos 
realizar es tener FE, y esa fe abrirá realmente nuestros ojos y nuestro corazón a las necesidades de los demás. 
 
“¿QUÉ SIGNO VAS A REALIZAR TÚ, PARA QUE LO VEAMOS Y PODAMOS CREERTE?”: Al leer esta nueva 
pregunta, podemos nuevamente identificarnos con aquellas personas, porque en el fondo también nosotros 
creemos que Jesús ha sido enviado por Dios, pero muchas veces le seguimos pidiendo signos para creerle aún 
más. Si aquellos hombres no hubieran creído, en el fondo de sus corazones, que Jesús era enviado por Dios, no 
le hubieran hecho esta pregunta, pero además añadieron: “Nuestros padres comieron  el maná en el desierto, 
como está escrito: Les dio de comer pan del cielo”. Esto nos demuestra que ellos tenían a Moisés como una 
referencia importantísima en su vida espiritual; por lo tanto esperaban de Jesús prodigios aún más grandes que 
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los de Moisés para creerle de verdad. Y la respuesta de Jesús fue: “Yo les aseguro: No fue Moisés quien les 
dio pan del cielo; es mi Padre quien les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que 
baja del cielo y da la vida al mundo.” 
 
Estas palabras, aunque ellos aún no lo sabían, significaban un cambio en la historia, pues si el maná era 
considerado pan del cielo, Jesús ahora revelaba que el VERDADERO PAN DEL CIELO era Él; esto no significa 
que el maná no fuera un pan enviado por Dios; por el contrario, el mana fue el alimento que Dios envió al pueblo 
en el desierto porque ya no tenían de dónde conseguir alimento alguno; pero éste simplemente era una 
PREPARACIÓN para la institución de la EUCARISTÍA. 
 
Pero, ¿por qué les hablaba de cosas que ellos no comprendían?... Además de prepararlos, Jesús estaba 
TESTIMONIANDO lo que sucedería: que Él permanecería VIVO en el pan de la Eucaristía para ser nuestro 
alimento material y espiritual más importante. Hasta ese momento el hombre estaba como muerto por el pecado 
porque era esclavo del pecado, sólo Jesús con Su Sacrificio en la Cruz podía reconciliarnos con Dios y darnos la 
dignidad de hijos de Dios.  
 
Mencionemos brevemente un hecho ocurrido en los primeros años del cristianismo: muchos judíos consideraban 
a los cristianos como RAROS y CANÍBALES por decir que consumían el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Sin duda 
cuando no existe Fe, nuestra limitada lógica no llega a comprender los misterios de Dios y podemos caer en 
grandes errores y juicios erróneos. Por eso mismo Jesús repitió muchas veces: “tu fe te ha salvado”, “felices los 
que creen sin ver”, “ten fe”.  
 
“SEÑOR, DANOS SIEMPRE DE ESE PAN”: Por supuesto que todos buscamos cosas que duren, y cuando no 
duran repetimos aquellas que nos satisfacen momentáneamente como comer chocolates; el sabor del chocolate 
se pierde rápido, pero como lo recordamos, lo buscamos regularmente para volver a experimentarlo. Sin duda a 
los niños les encantaría encontrar un chocolate que nunca se acabará o que su sabor permanezca en la boca por 
siempre. Ahora, con las cosas espirituales sucede a un nivel más profundo de nuestro ser y a veces nuestra 
hambre espiritual es imperceptible por los ojos humanos: pensemos en cuántas veces hemos hecho cosas por 
agradar a los demás y ganarnos su amistad, o cuántas veces hemos consultado con doctores o psicólogos 
esperando encontrar por fin la respuesta a nuestro vacío espiritual. Todas estas acciones reflejan el gran vacío 
interior, ese hambre insaciable que a medida que pasa el tiempo se hace más grande y nos debilita, pues así 
como el cuerpo se debilita sin comida, el alma se debilita sin el alimento que le da vida, que es DIOS. 
 
Por esto mismo aquellas personas sintieron tanta necesidad de recibir ese pan, ese pan que da vida, ese pan de 
vida eterna.  Y Jesús finalmente, y seguramente complacido, les dijo: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a 
mí no tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed”… Siendo sinceros, reconozcamos que el hambre 
espiritual es más dolorosa y profunda que el hambre material, y que la sed espiritual es más desesperante que la 
sed material, hasta podemos decir que no tienen comparación, porque el hambre y la sed del espíritu sólo se 
sacian con Dios y NADA lo puede reemplazar; en cambio, el hambre y sed físicas se sacian con CUALQUIER 
ALIMENTO.  
 
Con esas palabras Jesús también ratificaba Su identidad, Su Misión salvadora, Su proyecto de vida para el 
mundo: que creamos en Él y vivamos con Él. Pero no olvidemos que la fe se demuestra con las obras y las obras 
que dan fruto son aquellas que se hacen por amor. Por lo tanto el amor es la respuesta que damos a la Fe que 
tenemos en Jesús, y el amor siempre se refleja en el servicio. 
 
Concluyamos mencionando aquellas tres virtudes importantes que la Iglesia Católica nos manda a practicar: la 
FE, la ESPERANZA y el AMOR. ¿Y cómo podemos practicarlas?... Veamos algunas opciones: 
 

 La Fe se fortalece con el conocimiento de Dios a través de Su Palabra, especialmente en el estudio del 
Evangelio. 

 La Esperanza consiste en hablar a los demás acerca de nuestra fe en Jesús y de Su Amor. 
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 El Amor se expresa cuando nos preocupamos por el bienestar físico y espiritual de nuestros hermanos sin 
esperar su retribución, confiando en que lo único que deseamos es agradar a Dios y vivir con Él para 
siempre; es decir: la Vida eterna. 

 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 54 
He pedido fe, confianza y tienen poca, para poderme comprender en lo que les digo, pídanme más Fe, más 
confianza y les daré más de cuanto quieren. 
Así es como Soy Yo el Pan de Vida, Soy Pan que proporciona sustancia de Fe y sustancia de luz y Soy el sostén 
de todos los que a Mí se dirigen y Me creen. No, no quedarán con hambre si viene a Mí, serán saciados por Mí y 
su sed se aplacará. 



CATEQUESIS INFANTIL DEL ANE 
 

 6

7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Lee cuidadosamente todas las frases y observa las figuras. Luego une con una línea las frases que  
           caracterizan a cada figura. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- ¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?  Elige el camino de las buenas acciones y  
           encontrarás a Jesús. 

 
 
7.1.4.- Haz esta oración con amor. 
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7.2.- Actividades para niños de tercer curso (niños entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Completa las frases, con las palabras que faltan. 
 
 

7.2.1.- Descubre el camino que conduce a Jesús. 
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7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están en los círculos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Haz esta oración a Jesús y pide la gracia para cumplir el propósito de esta semana. 



CATEQUESIS INFANTIL DEL ANE 
 

 10

7.3.- Actividades para el grupo de 5to. año (niños entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Encuentra las siguientes palabras en la sopa de letras: 
BARCAS, JESÚS, CAFARNAÚM, ALIMENTO, VIDA, 
PADRE, DIOS, MANÁ, ETERNA, CIELO, PAN, VERDAD. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Completa la frase del Evangelio con las palabras que están en recuadro. 
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7.3.3.- Responde las siguientes preguntas, referentes al Evangelio.  

 
7.3.4.-  Añade tres propósitos a esta lista y cúmplelos durante la semana. 
 


